
siglo pasado en París. La mayoría de los ceramistas espa­
ñoles que siguen estas tendencias de pureza tectónica en
línea y materia son consecuencia de este «extranjerismo»:
por lo que sus piezas igual podrían ser de alfares españo­
les que de más allá de los Pirineos, incluso son muchos
los que trabajan con materias importadas de Inglaterra,
Francia, Checoslovaquia, etc.

De aquí que esta parte del público de las exposiciones
madrileñas que «está de vuelta de todo», pero que no
conoce -porque no se lleva·- el meollo de nuestro arte
castizo, considere estas obras de Juanjo como desarraiga­
das de nuestro suelo, en un afán de europeización que es
10 que a ellos les sorbe el seso.

Nada rr:as incierto: Juanjo mantiene firme -aunque
renovado de acuerdo con la vida actual- el concepto
cerámico tradicional trabajando con las mismas materias,
con las mismas formas que sus antepasados.

Lo que ha heLho -y éste es su hallazgo es aumentar,
descubrir nueva posibilidades técnicas y estéticas de estas
materias; creando técnicas mate, contracciones, calidades
vegetales, con los óxidos españoles y arcillas de Talavera
y Calera.

Anulando la repetición de modelos clásicos y enrique­
ciendo con ello racialmente», y no por ímitación extran­
jeril, la maravillosa riqueza cerámica española.

Este respeto a la materia cerámica tiene en las artes
del fuego mucho más interés del que a simple vista parece,
originado por ser las materia con que trabaja el cera-

mista las más cargadas de energía espiritual, de valores
super-materiales cuya existencia, en las arcillas, en los
óxidos, en los esmaltes, no debe el ceramista ahogar
cualIdo surge de forma inaprensible de sí misma. Ya 10
dijo Santa Teresa: «Dios está también entre los pucheros»,
palabras que exaltan el valor espiritual del barro.

El mundo cerámico -salvo excepciones como esta de
Juanjo está cada día más influenciado por el orgullo
artístico de renunciar a valores sencillos y espirituales,
tras una exagerada perfección técnica de laboratorio, que
convierte las vasijas en materias vanidosas, sin alma, son
piezas para clínica, no para «vivirlas».

Por el contrario, la obra de Juanjo Ruiz de Luna, entra­
ñablemente humana a pesar de sus concesiones abstrac­
tas, podemos imaginarla junto al fuego, sobre la más cas­
tiza campana de un hogar cargado de tradiciones y cuyos
moradores se hallen presentes, a su vez, en las más bellas
realidades y ensueños de nuestros días.

En la exposición se nota la falta de asas en alguna
vasija. ¿Por qué?; las asas a veces son línea y necesidad
muchas veces. ¿Cómo Juanjo no «crea» sus asas, aunque
hoy por lo general las desdeñen? El asa fué fundamen­
tal en la cerámica espal101a, y a Juanjo le está reservado
jugar su línea con el mismo espíritu de tradición y moder­
nidad que las demás formas de su bella obra cerámica,

CARLOS MORENO GRACIANI
Profesor de la Escuela Nacional de Cerámica de Madrid

La rutina de cada día

5011 la llueve de la 11lf1 iiww
en ZtlUl calle cualquiera de To­
ledo.

Tod(['¡;ia sell/iIIlO:5 en el aire
el JIIolesto ba til' de las e tera ,
y si nos descuidamos, aÚIl me­
temo - el pie en UI1 c//{/rco que se
Iza formado al regar 1" ca Ite.

Do 1111/0) COIl su lmfallrlas
casi hasta los ojos. 'lJ(¡ 1l a1 cole­
gio. UIl tel'cero. e/l lugar de la
talla a cuadros de colores, Lielle
(Inte la boca 1I1l descolll/ll/{/t bo­
cadillo dc carl/e de IIlell/brilto.
UIlO pien a e/l jugar" la pelota,
el o/ro CII II e capeta) el tcrcero
sólo come.

Poco despu6 . dos lliiia , bu jo
Slf c(fpa de 1tJUfo1'111C, Itevan
Cll 1f Illl mal/o u libros. en la
otra 1m c(l1'fllllClo para el recreo
y UIUlS calderillas para el «peto
de los clzino J. H"bl" 1/ seria­
mente COl1W i fl/e en IIIUY 11Ul­

yores. Una, cuenta cómo su l1Ul-

1I dre le está eu eíialldo a llacer

puntillas. La otra, aprel/de II

escllclwl'.

5(( 1('1/ de una Iglesia tIIl grupo
de piadosas 7JIujrres. Piensa1l
que por la tm'de lwbní una llue­
va 1/07'ella. También sale 1l1l jo­
vell. Tiene fe en recibir lo que 1m
pedido y IUI de tlm'se prisa O no
llegará a su trabajo.

e ((bl'ell las !icllllas. Lo - mo­
toean'os, Uellos de 7'crduras, pa­
san lUlciendo dCll/a -iado ruido.
Por tri acera - CerC(/Jws la gentc
ron/rae la Cl/1'a .Y rctrasa o ([dc­
lanta el pa. O para alargar di ­
ta Ilcias con el m%r.

Las personas se C1'/(.'::a II con
In'/'vc saludos O sill collocerse.
Algultnos rOll caras de Sl/cjlo,"
lt11()S alei/ados,' no Ita Il tellido
licmpo otros,' COIl las mallos e/l
los bolsiUo<; o suje/ando wl'teras
o l/errn.JlúeJlla., cmpic.:!rlll sus
tareas,' los fUllcionarios a l'umirl1'
papeles,' los médicns ya tienell
ill ellsibles los oidos "lo e teto -

copios," lo obreros a re pirar llic­
rro y piedra,' cl estudialltc de
baclziliera/o Iza dc ellcltadcrJlar
el libl'O qltc l1UlS lIsa," las amas
de casa 7..'an y vicnell COIl . 11~ ce$­
tas, mientras mcntalmente S/f­
llUlIl la cllen/a' ell cada calte
algún sacerdote sc rlir(l{c (/ la
Catedral. ..

.. .SOIl las Ilucve de la l1W lia Ita
ell I/lUi cal/e clfalquiera dc
Toledo.
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